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El miedo al lobo en la España del siglo XVIII




Desde finales de la Edad Media, el lobo empezó a ser temido y cazado, y tanto los libros de Historia 
Natural como los tratados dedicados a la caza se dedicarían a extender la imagen del lobo como un 
animal cruel, carnicero y que debía ser temido por todos. Cacerías y batidas serían organizadas por el 
Estado para el exterminio de este animal y se consignarían premios para los cazadores. Con la llegada 
del Siglo de las Luces, la imagen del lobo no cambiaría y si bien el positivismo intentaría dar una visión 
de la naturaleza basada en la observación científica, el canis lupus nunca se libraría de ser la bestia de la 
naturaleza, el animal más odiado y temido por el hombre.
Palabras claves
Lobo; miedo; caza.
The fear of wolf in Spain in 18th century
Abstract
From the end of the Middle Ages the wolf started being been afraid and hunted, and both the books of 
Natural History and the treatise dedicated to the hunt would devote themselves to extend the image of 
the wolf as a cruel animal, butcher and that must be been afraid for all. Hunts and well-trodden they 
would be organized by the State for the extermination of this animal and prizes would be recorded for 
the hunters. With the arrival of the Century of the Lights, the image of the wolf would not change and 
though the positivism would try to give a vision of the nature based on the scientific observation, the 
canis lupus would never get away himself from being the beast of the nature, the animal most hated and 
been afraid by the man.
Keywords
Wolf; fear; hunting.
De la Antigüedad clásica al Medievo, la formación de la imagen del lobo
Es necesario volver la vista atrás para poder ver la evolución que nuestro protagonista, 
canis lupus, ha sufrido a lo largo de la historia. Cómo pasó de ser temido y respetado, incluso 
admirado en muchas ocasiones, a ser la bestia de la naturaleza, el animal más odiado por el 
hombre, espejo de vicios y enemigo de la sociedad. 
A lo largo de la Antigüedad clásica, el lobo fue un animal temido, considerado salvaje 
y pérfido que destacaba por su gran voracidad, lo que no le impedía ser a la vez ser respetado 
e incluso admirado por sus habilidades como cazador. Era a su vez un animal asociado a divi-
nidades como Apolo y Marte1, pero también a héroes, no debemos olvidar que los fundadores 
legendarios de Roma, Rómulo y Remo, fueron amamantados por una loba. Los primeros es-
tudios zoológicos serios aparecerían también durante esta época, siendo Aristóteles el primero 
1 J. Donald Hughes, Hunting in the Ancient Mediterranean World, en kALoF, L. (2007) (ed.), A cultural history 
of animals in Antiquity, oxford: Berg Publishers, p. 59.
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en realizarlos2, sin embargo, sería la visión simbólica de los animales la que dominaría durante 
toda la Antigüedad. Para el estudio de la imagen del lobo a lo largo de este período encontramos 
diversas obras de interés, entre las que destacamos, la “Historia de los Animales” de Aristóteles; 
“Geografía” de Estrabón; “Historia de los animales” de Claudio Eliano; “Historia natural” de 
Plinio el Viejo; “Sobre la inteligencia de los animales” de Plutarco y “Metamorfosis” de Ovi-
dio.
La Edad Media heredaría la visión simbólica y moralista del mundo clásico. En el me-
dievo, bajo la pluma de escritores, principalmente eclesiásticos, el lobo es un animal “ejem-
plar”, más frecuentemente sacado de las páginas de la Biblia y de las explicaciones de las 
Escrituras que de los bosques que rodeaban a los monasterios3. Para los bestiarios medievales 
el lobo es un animal terrible que amenaza a los hombres, los devora y al que todo el mundo 
debe temer, sin embargo, el temor al lobo no es algo propio de la Plena Edad Media (siglos 
XII y XIII), sino de los siglos posteriores y que estaría ligado a los momentos de crisis y no a 
los de prosperidad y auge demográfico4. Muchas son las fuentes que nos hablan del lobo y sus 
características y que deben ser destacadas, como las enciclopedias Historia animalium (s.XIII) 
de Alberto Magno; De natura rerum (1230-1252) de Tomás de Cantimpré o De proprietatibus 
rerum (s.XIII) de Bartholomeus Anglicus, pero también encontramos crónicas como los “Ana-
les de San Bertín” (siglo IX d.C.) de Prudence de Troyes que nos cuentan hechos relevantes de 
estas bestias. En documentos jurídicos, como las “Actas Capitulares de Aquisgrán” (s.IX) de 
Carlomagno podemos ver las medidas tomadas para la caza del animal. A pesar de que es sólo 
a finales del medievo cuando se desarrolla la obsesión por el lobo, la imagen de éste como un 
animal voraz y peligroso nunca fue borrada del imaginario colectivo, como así lo atestigua Bar-
tholomeus Anglicus, enciclopedista franciscano del siglo XIII en su obra, donde podemos leer, 
“Es tan arrebatado y cruel €que desea sangre continuamente, el cual por su rabia y crueldad 
mata cuando encuentra algo y está rabioso. Y no basta con matar una [oveja] para comer, sino 
que mata todas las del ganado”5
La imagen del lobo en los libros de Historia Natural españoles de los siglos XVI-XVII
Durante la Edad Moderna, se publicaron en España muchos libros de Historia Natural, 
no sólo de autores extranjeros, publicados en latín o traducidos al español sino también de 
autores españoles. Al igual que en el resto del occidente europeo, estos autores seguirían los 
modelos propios de su época, se citarían los autores clásicos6, las descripciones de los animales 
serían moralizantes, etc. 
2 MORGADO GARCíA, A. (2011) Una visión cultural de los animales. En MORGADO GARCíA, A. y RO-
DRÍGUEZ MoRENo, J. J. Los animales en la historia y en la cultura. Cádiz: Servicio de publicaciones de la 
Universidad de Cádiz, p. 19.
3 GUIZARD DUCHAMP, F. (2009) Le loup en Europe du Moyen âge à nos jours. Valenciennes: Presses Univer-
sitaires de Valenciennes, p. 42.
4 PASTOUREAU, M. (2007). El oso. Historia de un rey destronado, Barcelona: Ediciones Paidós, p. 188.
5 ANGLICUS, B. (1491) De proprietatibus rerum. Toulouse: Impresor Heinrich Mayer, p, sin especificar.
6 La citación de autores clásicos es visible en todos los libros de Historia Natural durante la Edad Moderna o al 
menos hasta el siglo XVIII (aunque seguirían usándose todavía). En los libros de Ferrer de Valdecebro y de Cortés 
se citan continuamente a estos autores, apareciendo así Aristóteles, Pitágoras o Plinio, basando en ellos sus des-
cripciones y las características de este animal.
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Ejemplo interesante de esta literatura sería “Gobierno General, Moral y Político, halla-
do en las fieras y animales silvestres” (1658) de Ferrer de Valdecebro (1620-1280), escritor do-
minico que actuó como calificador del Santo oficio y que viajó al Nuevo Mundo para predicar, 
y que destacó también como ornitólogo siendo a su vez profesor de Teología moral en el colegio 
dominico de Santo Tomás. El autor comienza su disertación sobre el lobo en el libro noveno, 
titulado “Propiedades del lobo” con una reflexión sobre la veneración al lobo en el mundo 
egipcio, griego y romano y contando la historia de los fundadores míticos de Roma y continúa 
con una clasificación de los diferentes tipos de lobos, a saber, Sagitario o assi, harpago o circo, 
aureo, aemon y común7. Lo primero que Valdecebro dice sobre el lobo es lo siguiente: “Es tan 
conocido este animal en nuestra España, como pernicioso y nocivo para los ganados”8 Con 
estas palabras, podemos ver ya la imagen negativa y el pensamiento general que se tenía sobre 
el animal y que persistirá a lo largo de la Historia.
Haciendo honor a su nombre, el libro nos describe a los animales a través de definicio-
nes con un sentido moralizante, imitando en cierta forma, a los exempla medievales. En las 
propiedades del lobo, encontramos las definiciones de enemigo, mujer y ladrón, dentro de las 
cuales se nos van presentando las costumbres y los rasgos del animal, concretamente, cuando 
se nos habla de los “jeroglíficos” de cada uno de ellos. En el del enemigo, Ferrer de Valdecebro 
dice que durante el invierno, cuando se retiran los rebaños del monte y no tienen los lobos que 
comer, se juntan veinte de ellos o más y empiezan a correr en círculo, hasta que uno de ellos cae 
y hacen presa de él.9 Vemos como aparece la noción de canibalismo, que no hace sino aumentar 
el estigma contra el lobo. En el mismo apartado nos habla el autor sobre la antipatía que los 
animales sienten hacia nuestro protagonista, como por ejemplo, la del caballo, el ganado o la 
del perro. Al final del apartado dedicado al enemigo, vemos una creencia muy común y que se 
remonta a la época clásica, la de que si el lobo ve primero a una persona, ésta enmudece y si por 
el contrario, el lobo es visto primero por el hombre, este enmudece y huye.10 La mujer es des-
crita como loba cuando se trata de una meretriz 11, según el apartado en el que nos habla de ésta 
y también nos dice que el lobo nunca guarda lealtad y que huye al oír el sonido de dos piedras 
o dos hierros que se rozan. El apartado dedicado al ladrón es el siguiente capítulo que encontra-
mos dentro de las propiedades del lobo y en el se nos presenta a nuestro protagonista como un 
animal ladrón, pero no sólo eso, sino con una gran capacidad para ello, proveniente de su gran 
astucia12. Encontramos en este capítulo, más descripciones sobre el lobo, como por ejemplo, la 
aguda vista que posee “Diole la naturaleza viveza tanta en la vista, que vence las más oscuras 
tinieblas de la noche y en la más tempestiva, las tiene en los ojos, y le sirven de antorchas para 
buscar la presa, que a estas horas de ordinario persigue”.13 Al igual que los autores clásicos, 
lo describe como voraz y carnicero y se comen hasta los huesos y la lana de las ovejas14, pero 
de éstos, también coge otros tópicos, como el que nos describe en el mismo capítulo del ladrón, 
7 FERRER DE VALDECEBRo, A. (1696). Gobierno General, Moral y Político, hallado en las fieras y animales 
silvestres, Barcelona: Thomàs Loriente impresor, p. 193.
8 Ibídem, p. 193.
9 Ibídem, p. 196.
10 Ibídem, pp. 197-198.
11 Ibídem, p. 199.
12 FERRER DE VALDECEBRo, A. Op. Cit. P. 207.
13 Ibídem, p. 208.
14 Ibídem, p. 209.
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el cual dice, que si un lobo, acechando una presa, hace ruido y ésta huye, se morderá las patas 
con rabia y enfadado consigo mismo. Al final del libro dedicado a las propiedades del lobo, 
Valdecebro habla de la creencia de los “Antiguos” de que el que se hacía poderoso robando, 
se transformaba en lobo a su muerte15 y nos da consejos y métodos para su caza, como son los 
conocidos cepos, que más adelante veremos y analizaremos. Termina el autor con unas palabras 
dedicadas de nuevo, al igual que en el comienzo del libro, a la leyenda de Rómulo y Remo, con-
cluyendo, que lo más plausible es que fuera una mujer quien los recogiera, la cual era llamada 
Loba, por el oficio que había practicado16.
Menos reputado, aunque no carente de interés, veremos el tratamiento que Jerónimo 
Cortés da del lobo en su libro “Tratado y libro de los animales volátiles y terrestres” (1615) que 
al igual que en todos los demás libros de Historia Natural, es siempre muy negativa. Así, nos 
lo describe como un animal “fraudulento y engañoso, atrevido, tragón y voraz”17. Con estas 
palabras podemos ver como el autor no hace sino seguir con los clichés que caracterizan a este 
animal desde la Antigüedad, con una visión de voracidad y de tragón que podemos ver en todos 
los tratados sobre animales a lo largo de los siglos y como ya hemos podido ver en el libro de 
Ferrer de Valdecebro. A su vez, se nos cuentan de nuevo las creencias clásicas sobre el lobo, 
como por ejemplo, que si el lobo es visto antes por el hombre, éste huye y si es al contrario, el 
hombre enmudece y pierde la voz, algo que que ya podemos ver en los libros medievales, como 
por ejemplo el de Bartolomeus Anglicus, De proprietatibus rerum.18 Cortés también nos dice 
que el aullido del lobo es terrible y espantoso19 y que siente más hambre de noche que de día. 
Tras la descripción, Cortés nos cuenta historias sobre encuentros con lobos en diferentes regio-
nes de España, la primera de ellas en Valencia y la segunda en Cataluña y tras ello nos cuenta 
una en Italia. La historia valenciana hace referencia a un tal Fenollar, de la villa de Penaguila, 
que yendo de caza, se encontró con unas crías de lobo y tomó uno, matando al resto. El lobo se 
crió en la casa y se volvió domestico y dócil, convirtiéndose en el mejor guardián de la casa, al 
igual que si fuera un perro. Pero sucedió que estando su amo de caza con todos sus siervos, el 
lobo entró en el establo y devoró a un asno y se fue para no volver.20 Con esta historia vemos la 
visión negativa que se tenía del animal, el cual, a pesar de ser domesticado, no puede escapar 
de su naturaleza y acaba siendo la bestia sanguinaria de siempre. Acaeció en Cataluña que, 
haciéndose muy tarde para proseguir la marcha y con gran temor por los aullidos de lobos que 
se escuchaban, un ciego y el muchacho que lo guiaba, que se dedicaban a tocar la flauta y el 
tambor por los pueblos, decidieron refugiarse en un corral, que tenía dos plantas. Cuando lle-
vaban un rato, aparecieron unos lobos que quedaron atrapados dentro del corral y el ciego y el 
joven empezaron a tocar la flauta y el tambor, provocando tanto terror y espanto entre los lobos 
que empezaron a despedazarse unos a otros, sin quedar ni uno con vida21. Esta es la historia que 
15 La noción de licantropía no es nueva, ya desde la Antigüedad encontramos la creencia de que el hombre podía 
transformarse en lobo, creencia que se acrecentó durante la Edad Media y que alcanzaría su apogeo en la Edad 
Moderna.
16 FERRER DE VALDECEBRo, A. Op. cit. p. 214.
17 CORTÉS, J. (1672) Tratado y libro de los animales olátiles y terrestres. Valencia: Imprenta de Benito Mace, p. 
68.
18 ANGLICUS, B.Op. cit. p. 578.
19 CORTÉS, J. Op.cit., p. 70.
20 Ibídem, p. 71.
21 CORTÉS, J. Op. cit, p. 74-75.
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Cortés nos cuenta sobre los lobos en Cataluña, aunque, al igual que pasa con la de Valencia, no 
podemos saber si es cierta. De nuevo vemos una imagen negativa para nuestro protagonista, 
que ante el miedo que les provocaba la música, se matan unos a otros. Tras las historias, Cortés 
enumera las propiedades medicinales del lobo22, entre las que podemos encontrar que el hígado 
de este animal, secado y hecho polvo y bebidos con buen vino sirve para la destemplanza del 
vientre23 o que comer carne de lobo cocida, sana a los que padecen fantasías e ilusiones24. Cor-
tés termina su descripción del lobo con un apartado titulado “De la gula y sus grandes males, 
por ocasión del voraz lobo”, donde podemos ver el aspecto completamente negativo que se 
tiene del animal, comenzando este apartado con las siguientes palabras:
“Por no haber notado, ni hallado en el lobo virtud o condición alguna buena de que alabarle, 
sino vicio y muy grande que vituperarle, como es ser voraz y tragón, me ha parecido decir algo de 
la gula y que cosa fea, con autoridad de hombres doctos, graves y santos”25.
De la naturaleza emblemática a la visión positivista, el lobo de Buffon
Cuando hablamos de Historia Natural en el siglo XVIII, es obligatorio referirnos a Geor-
ges Louis Leclerc, conde de Buffon y a su obra Histoire naturelle générale et particulière, de 36 
volúmenes, publicada entre 1749 y 1788 y que influiría a partir de entonces en toda publicación 
sobre este dominio que se realizara. Siempre se dice que Buffon produjo la ruptura definitiva 
del modo de hacer Historia Natural hasta el momento, ya que abandona la visión moralizante de 
los animales en pro de una descripción meramente anatómica, muy en la línea del nuevo marco 
conceptual de la Revolución Científica. A pesar de que en gran medida esto es cierto, Buffon 
no se desvincula completamente de dar juicios de valor a algunos animales y es por ello, que 
su obra se convirtió en uno de los libros de Historia Natural más leídos del momento, ya que lo 
que interesaba a estos lectores no era tener un conocimiento exhaustivo sobre un animal, sino 
ver a través de éste los comportamientos propios del hombre y la sociedad26. Ejemplo claro de 
ello sería el animal que estudiamos, el lobo. Para empezar, el animal es emplazado junto a los 
carnívoros, siendo el primero en la lista y empezando su descripción con estas palabras, “Le 
loup est l´un de ces animaux dont l´appétit pour la chair est le plus véhement [...] il ait reçû de 
la Nature les moyens de le satisfaire, qu´elle lui ait donné des armes, de la ruse, de l´agilité, de 
la force”27 
Vemos que Buffon sigue dando la imagen del lobo como un animal de apetito insaciable 
y que casi todas las descripciones son negativas, Il est naturellement grossier et poltron28. Algo 
en lo que insiste mucho es en las diferencias que hay entre el perro y el lobo, considerándolos 
incluso como enemigos. Mientras que el perro es amable, fiel y busca la compañía de otros 
22 El autor cita continuamente durante este apartado a autores anteriores, tanto clásicos (Aristóteles o el Fisiólogo) 
como medievales (Avicena o Alberto Magno).
23 CORTÉS, J. Op.cit., p. 76.
24 Ibídem, p. 77.
25 Ibídem, pp. 77-78.
26 RoBBINS, L. E. (2002). “Elephant slaves and pampered parrots: Exotic animals in eighteenth-century Paris”. 
Baltimore: The Johns Hopkins University Press, p. 5.
27 BUFFoN, Conde de, (1758) Histoire naturelle généralle et particulière. Tome VII, París: Imprenta real, p. 39.
28 BUFFoN, Op. cit., p. 39.
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animales, el lobo es en palabras de Buffon, l´ennemi de toute société29. Siguen los comentarios 
negativos sobre el animal haciendo resaltar su imagen de carnívoro y de devorador de hombres 
al contar que se reúnen en los campos de batalla para comerse a los muertos y que ataca con 
frecuencia a mujeres y niños. Además, no hay parte del lobo que se pueda aprovechar, salvo su 
piel30 ya que su carne es mala y sólo la comen los otros lobos (connotación al canibalismo). Ter-
mina Buffon con estas palabras, “Enfin, desegréable en tout, la mine basse, l´aspect sauvage, 
la voix effrayante, l´odeur insupportable, la nature pervers, les moeurs féroces, il est odieux, 
nuisible de son vivant, inutile après sa mort.”31
Los libros de caza españoles del siglo XVIII
En la literatura cinegética española del siglo XVIII encontramos reflejado el odio y el 
miedo que se tenía al lobo. Ésta nos da una importante fuente de información sobre este animal 
y su caza en la Edad Moderna y su visión negativa siempre estaría presente. Si bien el lobo no 
era considerado como un animal cuya caza diera prestigio32 fue cazado por monarcas y monte-
ros reales con mucha abundancia, sobre todo como componente lúdico y en determinados mo-
mentos históricos33. Algo representativo de la visión popular del lobo durante toda la Historia 
es que estaba permitido cazarlo a todo el mundo y que incluso se potenciaba su caza a través de 
las ordenanzas municipales, como es el caso de las Ordenanzas del Conde de Castellar, donde 
podemos leer, “Si no fuere lovo y que lovo puedan matar cualquiera ganadero”34. Muestra de 
ello son los diferentes testimonios que han quedado en diversos archivos españoles, que nos 
cuentan que el pueblo llano cazaba lobos y que recibía recompensas por ello. Podemos ver 
algunos ejemplos en documentos como el que encontramos en el Archivo Histórico Nacional, 
Consejo y Tribunal Supremo de España e Indias, que nos da noticia sobre Francisco de Arcos 
y Sancho, labrador y criador de ganado de Tarifa, que solicita un aumento en la cuantía del 
premio por la matanza de lobos, cuantía que se otorgaba para incitar a la caza y extinción de 
estas alimañas, evitando así los inmensos daños que causan al ganado.35 Las cacerías de lobos 
también aparecen en los documentos de archivos, tales como mandamientos a los nobles para 
realizar batidas para matar lobos, ejemplos de ello sería la del Condado de Oropesa, conservada 
en el Archivo Histórico Nacional, Nobleza, Archivo de los duques de Frías36o los informes de 
las batidas, como los que encontramos en el Archivo Histórico Provincial de Alava sobre la 
cacería de lobos realizada por Juan Ruiz de Erenchun, vecino de Larrinoa, Pedro de Landaluce, 
su cuñado, y otras gentes entre el 1 de junio y el 12 de julio, en los términos de Recaigarra y 
Azerococoba, en Gorbea, en la Hermandad de Cigoitia37. 
29 Ibídem, p. 41.
30 En las Actas capitulares de Aquisgrán pudimos ver que lo único que se pedía a los loberos era que dieran las 
pieles de los lobos, ya que era el único material aprovechable.
31 BUFFoN, Op. cit., p. 52.
32 El lobo nunca fue considerado como una pieza importante dentro del arte venatorio al contrario que el ciervo, el 
gamo o el jabalí y estaba permitido cazarlo a todos, cosa que los animales citado anteriormente no lo estaban.
33 GUTIéRREZ ALBA, V. (2006) El lobo ibérico en Andalucía, Sevilla: Fundación Gypaetus, p. 135.
34 VILELA GALLEGo, P. “Ordenanzas de Catellar de la Frontera (1530-1632)”. En Gutiérrez Alba, V. El lobo 
ibérico en Andalucía, p. 134.
35 A.H.N. C.T. S.E.I. Consejos, 12001, EXP.35. 1809-12-05 / 1810-01-12. 
36 Archivo Histórico Nacional, Nobleza, Archivo de los duques de Frías. FRIAS,C.1736,D.10.
37 Archivo Histórico Provincial de Álava. Informe 34105, 1779-07-21.
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Por lo tanto, la visión negativa que nuestro protagonista tenía era visible en la sociedad y 
se plasmaba en la caza. Entre los libros de montería españoles encontramos capítulos dedicados 
a la caza del lobo y a las diferentes trampas que existían para ello. Muchas veces, éstos estaban 
inspirados por el libro de Jean de Clamorgan, La chasse du loup, publicado en Francia en 1598 
y que destaca por los excelentes grabados explicativos, así como por haber servido de inspira-
ción a una multitud de libros de caza. Para el estudio de estos libros, hemos seleccionado dos 
en particular, “El cazador instruido” (1745) de Juan Manuel de Arellano y “El experimentado 
cazador” (1790) de DJMGM. En ambos encontramos un capítulo dedicado exclusivamente a 
la caza del lobo.
En “El cazador instruido”, encontramos el capítulo VI, titulado “Para coger lobos”, 
donde se nos habla principalmente de las trampas que se hacían para cazar a este animal. Entre 
ellas encontramos los clásicos cepos, pero según el autor, el mejor método era hacer un pozo 
en la tierra. éste explica con todo detalle como se debía hacer esta trampa, dedicando casi 
exclusivamente el capítulo a ello. En palabras del autor: “Pero el mejor modo para coger los 
lobos, es hacer un pozo en la tierra de cuatro varas de profundo, y una vara y media de alto; 
se hará un agujero en la pared y otro en la pared de enfrente del otro y se mete una madera 
encarcelada con cal y enfrente se pone otra de madera, en la misma forma y a vara y media de 
la pared se cruza otra enfrente de aquella y desde el rafe de la tierra se clavan otras puntas de 
madera, que descansan sobre las madera de abajo y se pone encima unas tablas o ramas.”38 
. Como podemos ver, se trata de una trampa muy elaborada que según el autor era la más eficaz, 
pudiéndose usar en múltiples ocasiones y con buenos resultados. 
“El experimentado cazador” de DJMGM, es el segundo libro que analizaremos, en éste 
encontramos el capítulo XXI, titulado “Del modo que se debe observar para aguardar a los 
lobos, en que parajes y como se debe cargar la escopeta para tirarles”. Al contrario del otro 
libro, donde se nos dicen las trampas que existen, éste insiste en el modo en que se debe cazar 
al lobo utilizando una escopeta y acechándolo. Así, vemos que la forma más común es espe-
rarlo oculto junto a una res muerta, para así atraer al animal y poderle apuntar. Algo en lo que 
se insiste mucho es que se debe poner siempre de forma que el viento te dé de cara, para que el 
lobo no pueda olerte. Esto es algo que se repite continuamente en los manuales de caza y que el 
propio autor comenta, “cuidado de que dé el aire de cara (que aunque he oído a muchos que no 
tienen olfato, yo los he visto venir a la carne, pasarse por un lado de ella y pararse, levantando 
el hocico como los perros, dando vuelta alrededor y volver derechos adonde está la carne)”.39 
También, gracias a este escrito, podemos ver que existía una munición especial para la caza del 
lobo, “después una buena medida de munición lobera (que es la más gruesa)”40. Por último se 
dicen los métodos que hay de cazar un lobo con el uso de una res muerta. El primero de ellos 
es buscar una res muerta y aguardar junto a ella a que venga el lobo con la escopeta cargada, la 
segunda, cuando un lobo te robe una res, puedes asustarla para que la suelte y aguardar junto a 
la pieza a la espera de que el lobo vuelva a por ella y entonces dispararle (si bien el autor dice 
38 ARELLANo, J. J. de (1745). El cazador instruido. Madrid: Joseph Ganzález, pp. 145-146.
39 DJMGM, (1817) El experimentado cazador, Madrid: Imprenta de D Leonardo Núñez, p. 101.
40 Ibídem.
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que este método no funciona muy a menudo)41, la última forma que se nos explica es poniendo 
cuartos de carne de reses que se mueren en los collados, pero de nuevo el autor expone el peli-
gro de esta técnica al decir que los lobos suelen comérselas de una sentada y no volver a por el 
resto, por lo que conviene esperar desde el momento en que se pone la trampa.
El lobo en el Semanario de agricultura y artes
La prensa ha sido siempre una buena forma de transmisión de noticias, formas de pensa-
miento, cultura, etc, sobre todo a partir del siglo XVIII. En ella, el lobo aparecía con frecuencia, 
ya fuera por sucesos acontecidos y curiosos o por artículos que nos dan consejo sobre cómo 
cazarlo o que nos los describe, como es el caso del “Diario de Madrid” o el “Diario noticioso, 
curioso, erudito y comercial público y económico”. Entre todas estas publicaciones, vamos a 
estudiar una en concreto, el “Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos”, nacido 
en Madrid en 1797 para instruir al pueblo, a través de los sacerdotes, en las labores del campo, 
economía rústica, artes y oficios y, así, alentar la decadente agricultura, artes e industrias nacio-
nal42 y que se publicó entre los años 1797 y 1808. En esta publicación podemos encontrar varios 
artículos dedicados al lobo durante los años 1797 a 1800, además de muchas menciones a él en 
otros artículos, como los dedicados a la rabia43, al arte pastoril44 o en las diversas cartas de cu-
ras a los editores del semanario45. Pero entre ellos destacan, como hemos dicho antes, artículos 
completos dedicados a nuestro protagonista y que pasaremos a ver a continuación.
El primero de ellos sería publicado en el semanario nº 75, del 7 de junio de 1798, con el 
título de “Cuenta de los lobos que se mataron en Francia en el año pasado desde el 22 de sep-
tiembre de 1796 hasta el mismo día de 1797”. Este artículo comienza diciendo que en Francia 
se produjo un aumento de la población de lobos, que comenzaba a ser dañina y que fue causa 
de que muchos cazadores acudieran a la zona en su busca con el incentivo de recompensas por 
parte del Ministro del Interior, aprobándose incluso una ley el 18 de junio de 1797, recompensas 
que con seguridad existían antes de que se aprobara esta nueva ley. Se nos presenta una tabla 
con el número de lobos muertos en ese año diferenciando entre: Lobos, 1034; lobos rabiosos o 
que acometieron a los hombres, 22; lobas, 702; lobas preñadas, 114 y lobeznos del tamaño de 
zorros, 3479. En total, 5351 lobos exterminados en el reino de Francia en ese año.46 Posterior-
mente se dice que en España se han tomado también medidas contra estas bestias con la Real 
Cédula de 27 de enero de 1788, en la cual se manda47:
I) En todos los pueblos, en cuyos términos y territorios constare abrigarse y mantenerse 
lobos, se harán todos los años dos batidas o monterías, una de las cuales se realizará en el mes 
41 Ibídem, p. 102.
42 Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos. Tomo I, Madrid: Imprenta de Villalpando, 1797, p. 3. 
43 Ibídem, nº 100-101, pp. 347 y 364.
44 Ibídem, nº 126, pp. 349-350.
45 Como por ejemplo, la del cura de Linares, publicada en Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, 
nº 151, p. 332.
46 Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, nº 75, p. 365.
47 Debido a la gran cantidad de mandamiento, hemos creído oportuno añadir sólo los más importantes para nuestro 
trabajo.
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de enero, y la otra desde mediados de septiembre hasta el fin de octubre: si las circunstancias 
del clima pidiesen alguna variación, se presentará al consejo.
II) Estas cacerías se harán por todos los lugares del partido en un mismo día y hora, a 
disposición de las justicias, con acuerdos de los Corregidores y Alcaldes mayores de los par-
tidos, a fin de que ojeando y batiendo a un mismo tiempo los vecinos de cada pueblo, todo su 
territorio y jurisdicción, se logre la matanza y exterminio de los lobos.
III) El gasto de estas batidas se reducirá a las precisas municiones de pólvora y balas y 
a un refresco de pan, queso y vino que se ha de dar a los concurrentes; a cuyo efecto se harán 
las justicias respectivas la regulación con la debida economía, remitiéndola a la aprobación del 
Intendente antes de las batidas de cada año.
VI) Los Corregidores, Alcaldes mayores y cabezas de los partidos dispondrán que que-
den en ellos la piel, la cabeza y manos de los lobos y zorros que se mataren o cogieren en tales 
cacerías para evitar el fraude de los que con nombre de loberos andan vagando y pidiendo li-
mosna por los lugares.
VIII) Las justicias harán pagar cada año al que hubiere cogido, muerto y presentare, por 
cada lobo cuatro ducados, ocho por cada loba, doce si fuere cogida en camada, dos por cada 
lobezno, diez reales por cada zorro o zorra y cuatro por cada uno de los hijuelos, cuyas cantida-
des se pagarán de los caudales públicos y la piel, cabezas y manos de tales fieras quedarán en 
manos de las justicias.48
otra Real Cédula del 3 de febrero de 1795 prevendrá que “habiendo acreditado la ex-
periencia el poco o ningún efecto que producían las batidas mandadas en las Cédula de 27 
de enero de 1788, sirviendo sólo para diversión y recreo de los que se empleaban en ellas y 
consumiendo crecidas cantidades de los caudales públicos, se mandan cesar dichas batidas o 
monterías; y que en lo sucesivo se paguen por las justicias premio doble a las personas que pre-
senten lobos, lobas y demás animales nocivos: esto es, por cada lobo ocho ducados, dieciséis 
por cada loba, veinticuatro si fuere cogida encamada, cuatro por cada lobezno, veinte reales 
por cada zorro y zorra y ocho por cada uno de los hijuelos: cuyas cantidades se satisfagan sin 
detención y se abonen en las cuentas de caudales públicos”49.
Un segundo artículo sería el encontrado en el semanario nº 122, dentro de “Instrucción 
para pastores y ganaderos por el C. Daubenton” en cuya segunda lección, “De los perros y 
los lobos”, donde podemos ver la influencia de estos dos animales en el mundo pastoril y más 
concretamente el daño que pueden ocasionar ambos a los rebaños. Se trata pues, de algo muy 
clásico, el peligro que suponía el lobo en el mundo rural y concretamente, al ganado. Es en el 
mundo rural, donde el miedo al lobo será más destacado precisamente por los grandes daños 
que provocaban a los ganaderos y donde se originarán multitud de leyendas acerca de este ani-
mal, una de ellas, muy destacada en Francia sería la de los niños pastores. Se decía que los lobos 
no atacaban a los niños y circularon muchas historias de este tipo, como la del joven Jean-Roch 
Coignet, que no tenía todavía diez años cuando se encontró con un lobo que amenazaba sus 
ovejas y los espantó.50
48 Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, Op. cit., p. 366-67.
49 Ibídem., p. 368.
50 MORICEAU, J.-M. (2011) L´homme contre le loup. Une guerre de deux mille ans. París: Fayard, p. 13.
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Pero, sin lugar a dudas, el artículo más interesante lo encontramos en los números 152, 
153 y 154 del semanario, en un gran artículo titulado “Del lobo y su caza”. Donde en primer lu-
gar se nos describe al lobo como “uno de los animales que con más ansia apetecen la carne [...] 
junta con este apetito los medios de satisfacerle, que son la astucia, ligereza y fuerza para bus-
car y devorar a otros animales”51, a su vez encontramos una frase significativa en “habiéndole 
declarado la guerra el hombre se ve en la precisión de huir a los bosques”52, donde podemos 
ver hasta el punto en que la caza del lobo se había convertido en una lucha entre ambos seres. 
También se explican las diferencias entre el perro y el lobo, tales como, la antipatía que sufren 
mutuamente, el tiempo de gestación (tres meses y medio el lobo y dos el perro), el tiempo de 
apareamiento y el número de crías, el aullido del lobo, frente al ladrido del perro, etc. Se dice 
lo que ya diría Buffon, “el lobo es enemigo de toda la sociedad”53. También se describe física-
mente al lobo, duro y robusto, que camina y corre sin fatigarse, vista, oído y olfatos excelentes, 
robustez del cuello, etc. Se dice que su carne es tan mala que repugna a todos, salvo a los de 
su misma especie (nótese el concepto de canibalismo que ya pudimos ver en Buffon). Tras su 
descripción se habla de las diferentes batidas que se establecen en toda Europa para su caza y 
exterminio, hablando de las cazas que realiza el rey de España y describiéndolas. Se enumeran 
también los premios que se obtenían por cada ejemplar y que son los siguientes, 8 ducados por 
cada lobo, 16 por cada loba, 24 si se le coge de encamada y 4 por cada lobezno54. 
El resto del artículo se dedica a las diferentes trampas, cepos y venenos que existen para 
el exterminio de nuestro animal, de los cuales veremos algunos ejemplos. Una trampa muy 
común era la siguiente, tal como la describe el semanario, “Se hace un pozo de 3 y medio a 4 
varas de profundidad, más ancho de abajo que de arriba cuya boca sea cuadrada y tenga tres 
varas de ancho: ajústase a la misma boca del pozo cuatro maderos fuertes en cuadro enlazados 
unos en otros, que encajen en la tierra y no sobresalgan de la superficie del suelo: en ellos se 
ponen dos puertas hechas de tablas ligeras, que no se puedan abrir hacia dentro, y esto con 
mucha facilidad, que cubran toda la boca del pozo y que cuando se abran se vuelvan a cerrar 
a si mismas. Hecho esto, se toman estacas gruesas como el brazo y se hinca una fila de ella, 
todo alrededor del cuadro que forman los cuatro maderos en que están aseguradas las puertas 
o se clavan a ellos a fin de evitar que el lobo escape y además se pone en el fondo sarmiento 
para impedir que éste pueda saltar mucho”55. Este era un ejemplo de trampa eficaz y común, si 
bien muy costosa debido a todos los materiales y al tiempo que se necesitaba para realizar todo 
ello. En lo referente a venenos existían muchos y muy variados, entre los cuales describiremos 
el siguiente, el uso de la nuez vómica, que según el texto era usado frecuentemente contra los 
lobos y que era más eficaz que cualquier cacería56. Se usaba de la siguiente manera, se limaba 
y se metía el polvo dentro de pedazos de carne que se dejan en parajes frecuentados por los 
lobos, con cuidado de que no quedara rastro alguno de olor humano, pues provocaría el recelo 
del animal. En cuanto a los cepos, pondremos el ejemplo del más usado, que se compone, según 
el artículo “de una barra chata de hierro cruzada de otra que se afianzaba en el medio, de cerca 
51 Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, Op. cit., nº 152, p. 338.
52 Ibídem.
53 Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos, Op. Cit. p. 339.
54 Ibídem, p. 342.
55 Ibídem, pp.351-352.
56 Ibídem, p. 350.
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de una vara de largo: la primera tiene en los extremos dos muelles o resortes, que sirven para 
levantar repentinamente dos semicírculos de hierro con dientes afilados que encajan unos con 
otros y cuyos ejes, fijos en dos talones que están sobre la barra larga, quedan abrazados por la 
abertura, que en su extremidad tienen los muelles o resortes.”57 Todos estos métodos de caza 
venían acompañados por ilustraciones, en ocasiones muy buenas y detalladas que hacen más 
fácil su comprensión y mecanismos.
Como podemos ver, el semanario insiste mucho en los métodos existentes para caza y 
exterminio del lobo, describiendo múltiples trampas y venenos. En ello podemos ver la creencia 
de que el lobo debía ser erradicado de la tierra, al ser, en gran parte, perjudicial para el hombre, 
pero también un competidor de éste. Además, el lobo es descrito de forma muy negativa en este 
artículo. Podemos ver que existía una campaña a nivel nacional, internacional incluso, para el 
exterminio del lobo, a través de las publicaciones del Estado.
 
Un epígono tardío: El “Tratado de la caza de los lobos y zorras, y medios más seguros de 
exterminarlos”
Al comienzo de la Edad Contemporánea, en pleno siglo XIX, el lobo y su caza seguiría 
obsesionando al hombre y prueba de ello es este pequeño tratado dedicado exclusivamente a 
ello. Se trata del “Tratado de la caza de los lobos y zorras, y medios más seguros de exterminar-
los”, publicado en 1829 por la imprenta de Miguel Burgos. La evolución de la descripción de 
los animales y en concreto del lobo es visible en este pequeño tratado. La imagen simbólica se 
ha abandonado y lo que privan son las descripciones anatómicas y las costumbres del animal, si 
bien, los tópicos sobre el lobo que pudimos ver a través de los libros de Historia Natural tanto 
de la Edad Media como de la Edad Moderna se mantienen. Lo que más evidente resulta en el 
comienzo de este libro, cuando se nos describe al animal, es la influencia de Buffon, del que 
copia incluso frases enteras. Así, cuando comienza el tratado, el autor dice que “El lobo es uno 
de los animales que con más ansia apetecen la carne”58, exactamente las mismas palabras con 
las que Buffon abre su descripción del lobo. Como hemos dicho, todos los tópicos sobre el lobo 
aparecen en la descripción del animal y sus costumbres, vemos la conocida enemistad que une 
al perro y al lobo y su intento de borrar toda semejanza entre ambos. En este apartado, vemos 
como el autor recurre de nuevo a Buffon para que guíen sus palabras, usando exactamente las 
mismas que el primero usaría ya en el XVIII, “el lobo es enemigo de toda sociedad”59. La velo-
cidad de sus cuartos traseros y de su cuello, que lo hacen idóneo para la caza también aparece 
en su descripción, así como todo sobre su período de cría y como la loba trata a sus lobeznos. 
La noción de canibalismo también se ve reflejada en el tratado, diciendo en muchas ocasiones 
que cuando un lobo es herido, los otros no dudan en saltar encima suya para devorarlo60. 
Los métodos de la caza del lobo son los que siguen a la descripción del animal. Para ello, 
se comienza con la descripción de las huellas, ya que saber reconocerlas era indispensable para 
la caza, debido a que se debía de acechar o seguir a éste en muchas ocasiones. De nuevo con 
57 Ibídem, nº 153, p. 355.
58 Anónimo, (1829). Tratado de la caza de los lobos y zorras, y medios más seguros de exterminarlos, Madrid: 
Miguel Burgos impresor, p. 5.
59 Ibídem, p. 8.
60 Ibídem, p. 7.
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las huellas vemos como el autor sigue la tradición de los libros de caza modernos y como bebe 
del libro de Clamorgan, La chasse du loup, donde ya encontramos grabados que nos ayudan a 
distinguir entre las huellas de un lobo y las de un perro. Tras las huellas, el tratado comienza a 
enseñarnos como realizar batidas en los montes, donde son necesarios perros que ayuden a la 
caza y a seguir el rastro, aunque también, según el autor, es necesaria la ayuda de los labradores 
de la zona a fin de conocer por donde suelen huir los lobos, ya que según el autor es necesario 
este conocimiento para realizar la emboscada.61 El fino olfato del lobo aparece en estas líneas, al 
igual que aparece en los libros de caza del XVIII o en el propio “Semanario de agricultura y ar-
tes dirigido a los párrocos”, ya que era menester ir siempre en contra del viento si no se quería 
alertar al lobo de la presencia de los cazadores. Debido a la dificultad que impera en la caza del 
lobo con escopeta, se recomienda usar lazos, trampas y cebos con el fin de su exterminio. Para 
el autor, el método más sencillo es la nuez vómica, llamada también matalobos, método usado 
desde la Antigüedad y descrito desde entonces y que mataba más lobos que cualquier cacería. 
otro método, aún más sencillo, es poner dos agujas en cruz, puntiagudas en ambos extremos, 
sujetándolas con una cerda que da varias vueltas por un lado y el otro y una vez hecho esto, 
forzarlas para que se pongan casi juntas y meterlas en un pedazo de carne que se vaya a comer 
el lobo de manera que cuando lo haya tragado, las agujas vuelvan a la posición en cruz y agu-
jereando el intestino del lobo, lo mate. Después de la descripción de estos métodos sencillos, el 
autor nos habla de las trampas y cepos de los cuales no hablaremos al haber sido descritos ya 
en el Semanario de agricultura y artes, pues al fin y al cabo son los mismos. El tratado termina 
con las siguientes palabras: “Para exterminar los lobos se han consignado premios y estableci-
do batidas en todas las naciones; pero como el lobo es un animal tan astuto y cauto, es difícil 
cazarle, y por lo mismo es más fácil cogerle con los cepos y cebos que acaban de explicarse 
que con batidas.”62 Las cazas de lobos eran comunes en otros países como Francia y podemos 
encontrar múltiples noticias que nos dan muestra de ello y de los premios que se ofrecían.
La imagen negativa y el miedo al lobo generó toda una parafernalia para su caza y ex-
terminio que como hemos visto quedaba plasmado tanto en los libros de caza como en la prensa 
de la época. Podemos hablar de una propaganda realizada a todos los niveles para el exterminio 
de este animal, tan perjudicial para el campo como para la misma civilización, ya sea mediante 
la organización de batidas por parte del gobierno, como los premios que se otorgaban por ello. 
Esta imagen tan negativa y sus consecuencias pudo ser gestado a dos niveles, el intelectual, 
que podemos ver en los libros de Historia Natural y el del pueblo llano, que era improbable 
que llegara a leer las obras de autores como Ferrer de Valdecebro o Cortés pero que, por propia 
experiencia, odiaban y temían a este animal. 
[índiCe]
61 Ibídem, p. 19.
62 Anónimo, Op. cit., p. 45.
